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Para que los cristianos valoricen más 
la literatura, el arte y los medios de 
comunicación social para favorecer una 
cultura que defienda y promueva los 
valores de la persona humana

Intención Misionera
Para que la Virgen María, Estrella de la 
Evangelización y Reina de los Apóstoles, 
así como acompaño a los Apóstoles en el 
comienzo de la Iglesia, guíe también ahora 
con cariño maternal a los misioneros y 
misioneras en el mundo entero.

Este mes cumplen años en la 
Comunidad: 
Sebastian Sabatini, 1
P. Marceliano Serrato, 3
Claudia Cardano,  3
Christian Castaño, 4
Alejandra  Deambrosi, 5
Eunice	 Mateo, 9
Augusta Malua, 10
P. Luis Arturo  Villegas, 11
Jose Daniel Santiago, 11
Juan Jose Bodan, 12
John Kelley, 13
Patricia Bonilla, 15
Andrea Buitrago, 18
Ben Davies, 20
Publio	 Santiago, 20
Liliana Troxler, 21
Songpol Punvichatkul, 21
Lilliana	  Kabisch, 26
Lujan Carlson, 29
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“Ustedes son  la sal de la  tierra...
Ustedes son la luz del mundo”

 		  Mt 5 13-16

La Ascención del Señor

Cuando Cristo desaparece de su vista, unos ángeles se plantan ante los Após-
toles que no caben en sí de asombro, y les preguntan: “¿Qué hacen ahí parados 
mirando al cielo?”. Ya no es hora de contemplaciones, es la hora de la Iglesia 
mientras vuelve su Señor. Es entonces la hora de la Evangelización, es la hora de 
bautizar a todos los hombres, pero es la hora en que habrá que hacer que cada 
uno de ellos proceda en toda su vida conforme al lo que Jesús hizo y enseñó. 
Es la hora del compromiso, es la hora de acercarnos a los pobres, y los más 
pobres son los que aún ahora, después de veinte siglos, aún no son iluminados 
por el Evangelio. Y en ese sentido entramos todos, chicos y grandes, hombres y 
mujeres, religiosos y seglares, sacerdotes y fieles, todos en la gran campaña de 
evangelización.

Es pues el día de la alegría, del regocijo y de la paz, sin olvidarnos que el próx-
imo domingo concluimos con la fiesta de Pentecostés que hace que el Espíritu 
Santo esté más activo cada día, impulsando la misma obra de evangelización, 
hasta que todos los hombres reconozcan que Jesucristo es el Señor y toda 
rodilla se doble a su nombre.						   
							     
						      fuente: es.catholic.net



Lecturas de la Liturgia                   	 	        La Ascención del Señor
* Primera Lectura –   de los Hechos de los Apóstoles 
1, 1-11.

“Lo vieron elevarse”
En mi primer Libro, querido Teófilo, me referí a todo lo que 
hizo y enseñó Jesús, desde el comienzo, hasta el día en 
que subió al cielo, después de haber dado, por medio del 
Espíritu Santo, sus últimas instrucciones a los Apóstoles que 
había elegido. Después de su Pasión, Jesús se manifestó a 
ellos dándoles numerosas pruebas de que vivía, y durante 
cuarenta días se le apareció y les habló del Reino de Dios. 
En una ocasión, mientras estaba comiendo con ellos, les 
recomendó que no se alejaran de Jerusalén y esperaran 
la promesa del Padre: «La promesa, les dijo, que yo les he 
anunciado. Porque Juan bautizó con agua, pero ustedes 
serán bautizados en el Espíritu Santo, dentro de pocos 
días.»  Los que estaban reunidos le preguntaron: «Señor, 
¿es ahora cuando vas a restaurar el reino de Israel?»  Él 
les respondió: «No les corresponde a ustedes conocer el 
tiempo y el momento que el Padre ha establecido con su 
propia autoridad. Pero recibirán la fuerza del Espíritu Santo 
que descenderá sobre ustedes, y serán mis testigos en 
Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y hasta los confines de 
la tierra.»  Dicho esto, los Apóstoles lo vieron elevarse, y 
una nube lo ocultó de la vista de ellos. Como permanecían 
con la mirada puesta en el cielo mientras Jesús subía, se 
les aparecieron dos hombres vestidos de blanco, que les 
dijeron: «Hombres de Galilea, ¿por qué siguen mirando 
al cielo? Este Jesús que les ha sido quitado y fue elevado 
al cielo, vendrá de la misma manera que lo han visto 
partir.»
Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

* Salmo Responsorial     –     46  
R: “El Señor asciende entre aclamaciones”

 Aplaudan, todos los pueblos, aclamen al Señor con gritos 
de alegría;  porque el Señor, el Altísimo, es temible,  es el 
soberano de toda la tierra. R
El Señor asciende entre aclamaciones,  asciende al sonido 
de trompetas.  Canten, canten a nuestro Dios, canten, 
canten a nuestro Rey.  R
El Señor es el Rey de toda la tierra,  cántenle un hermoso 
himno.  El Señor reina sobre las naciones el Señor se sienta 
en su trono sagrado. R 

* Segunda Lectura – de la carta del apóstol san 
Pablo a los cristianos de Éfeso 1, 17-23

“Lo hizo sentar a su derecha en el cielo”
Hermanos:  Que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el 
Padre de la gloria, les conceda un espíritu de sabiduría y 
de revelación que les permita conocerlo verdaderamente. 
Que Él ilumine sus corazones, para que ustedes puedan 
valorar la esperanza a la que han sido llamados, los tesoros 
de gloria que encierra su herencia entre los santos, y la 
extraordinaria grandeza del poder con que Él obra en 

nosotros, los creyentes, por la eficacia de su fuerza.   Éste 
es el mismo poder que Dios manifestó en Cristo, cuando lo 
resucitó de entre los muertos y lo hizo sentar a su derecha 
en el cielo, elevándolo por encima de todo Principado, 
Potestad, Poder y Dominación, y de cualquier otra dignidad 
que pueda mencionarse tanto en este mundo como en el 
futuro.   Él puso todas las cosas bajo sus pies y lo constituyó, 
por encima de todo, Cabeza de la Iglesia, que es su Cuerpo 
y la Plenitud de Aquél que llena completamente todas las 
cosas.
Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

Aleluia

“Vayan y hagan que todos los pueblos sean mis 
discípulos.  Yo estaré siempre con ustedes hasta el 
fin del mundo”, dice el Señor
Aleluia

 Lectura del santo Evangelio según 
San Mateo 28, 16-20

“Yo he recibido todo el poder en el cielo 
y en la tierra”

Todos: Gloria a Tí,  Señor 

Después de la resurrección del Señor, los once discípulos 
fueron a Galilea, a la montaña donde Jesús los había 
citado. Al verlo, se postraron delante de Él; sin embargo, 
algunos todavía dudaron.   Acercándose, Jesús les dijo: 
«Yo he recibido todo poder en el cielo y en la tierra. 
Vayan, y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos, 
bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo, y enseñándoles a cumplir todo lo que yo 
les he mandado. Y yo estaré con ustedes todos los días 
hasta el fin del mundo.»

Palabra de Dios    Todos: Gloria a Tí,  Señor Jesús



R e f l e x i ó n  		        f u e n t e :  U n o s  M o m e n t o s  c o n  J e s ú s  y  M a r í a

En esta fiesta de la Ascensión de nuestro Señor Jesu-
cristo, que festejamos cuarenta días después de la 

Pascua, recordemos las palabras de San Agustín: ¨Hoy 
Nuestro Señor Jesucristo ha subido al cielo; suba tam-
bién con Él nuestro corazón. Oigamos lo que dice el 
Apóstol: si habéis sido resucitado con Cristo, buscad las 
cosas de arriba, donde Cristo está sentado a la diestra 
de Dios. Poned vuestro corazón en las cosas del cielo, 
no en las de la tierra.¨

San Agustín nos muestra en este texto el sentido 
general de la fiesta de la Ascensión del Señor. El 

Señor se fue, pero sigue estando. Nosotros estamos, 
pero de alguna manera estamos también en Él. Por 
eso, nuestra vida está en la tierra pero nuestro cora-
zón está en el cielo y desde que el Señor subió al cielo 
hay una sana tensión por procurar ver las cosas de 
la tierra desde la perspectiva de Dios, desde el cielo. 
Teniendo nuestro corazón en el cielo, buscando las 
cosas de arriba, las cosas de la tierra se relativizan y 
adquieren su verdadera dimensión. Dice San Agustín, 
que Él, Jesús, cuando bajó a nosotros, no dejó el cielo; 
tampoco nos ha dejado a nosotros, al volver al cielo.

La razón de todo esto es que Cristo es la cabeza del 
Cuerpo de la Iglesia, y si la cabeza ya está glorifi-

cada, de alguna manera también lo estamos nosotros 
con Él. Por eso nuestra oración en este día, los sen-
timientos de nuestra oración están resumidos en la 
oración principal de la liturgia: ¨Concédenos, Señor, 
rebosar de alegría al celebrar la gloriosa ascensión de 
tu Hijo y elevar a ti una cumplida acción de gracias, 
pues el triunfo de Cristo es ya nuestra victoria, ya que 
Él es la cabeza de la Iglesia, haz que nosotros, que so-
mos su cuerpo, nos sintamos atraídos por una irresist-
ible esperanza hacia donde Él nos precedió. Nuestros 
sentimientos hoy son de acción de gracias, pero la ac-
ción de gracias por la victoria de Cristo y de su Pueblo 
nos lleva naturalmente a una irresistible esperanza, 
ya que la cabeza atrae naturalmente al cuerpo. Por 
eso la fiesta de hoy es la fiesta de la esperanza, que 
vence toda tristeza del corazón.

Nuestra naturaleza caída, nos lleva a veces a la 
tristeza. El remedio contra la tristeza es la espe-

ranza de estar junto al Señor, no sólo al final de los 
tiempos sino ya, hoy, con la elevación de nuestro 
corazón. Para fomentar nuestra esperanza, hoy se 
lee el texto del libro de los Hechos de los Apóstoles 
donde se contempla la escena de la Ascensión. A 
pesar de haber estado con Jesús durante tres años, 
de haberlo escuchado, no habían aprendido nada, 
y quieren de alguna manera, adelantar los tiempos 
que son absolutamente de Dios.

Pero el Señor les 
hace ver que no 

les corresponde a 
ellos saber el tiem-
po y el momento de 
la restauración de 
Israel y sí les con-
firma la promesa 
del Espíritu Santo 
y el testimonio que 
tendrá que dar 
hasta los confines 
de la tierra. Y dicho 
esto, fue levantado 
en presencia de 
ellos hasta que una 
nube lo ocultó a sus ojos. Podemos contemplar los 
ojos de Cristo... llenos de misericordia, que se despi-
den, y los ojos de sus discípulos... llenos de asom-
bro. Se quedaron atónitos hasta que unos hombres 
vestidos de blando, les dijeron ¿qué hacen mirando 
al cielo? Este que ha sido llevado, este mismo Jesús, 
vendrá así como le habéis visto subir al cielo..

Las palabras de los ángeles, son una invitación 
implícita a no mirar al cielo sino a la tierra, a la 

misión de testimoniar al Señor Jesús. Jesús no está, 
estamos nosotros, su Pueblo, y es su Pueblo en su 
conjunto el que tiene la misión dada por el mismo 
Señor. Nuestro corazón está en el cielo, pero nue-
stros pies en la tierra y tenemos que caminar para 
anunciar el Evangelio. Jesús dice en el Evangelio 
de Hoy: “Vayan y hagan que todos los pueblos 
sean mis discípulos, bautizándolos en el nombre 
del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo y enseñán-
doles todo lo que yo les he mandado. Y yo estaré 
siempre con ustedes hasta el fin del mundo.” Los 
ángeles les revelan a los apóstoles que es hora de 
comenzar la inmensa tarea que les espera, que no 
deben perder el tiempo. Con la Ascensión termina 
la misión de Cristo en la tierra. Los apóstoles se 
vuelven solos a Jerusalén pero tienen a su maestro 
más cerca que nunca, y su vida tiene ya su objetivo 
primordial: dar a conocer a Cristo entre la gente de 
toda tierra. 

Pidamos a María que por su intersección seamos 
verdaderos testigos de Cristo en el mundo, 

teniendo siempre nuestro corazón en el cielo. Que 
puedan los demás referirse a cada uno de nosotros 
con las palabras del profeta Isaías: ¨Qué hermosos 
son sobre los montes los pies del mensajero que 
anuncia la paz¨



Mayo: Mes de María

Evangelio: Alta Tensión 
 

Nadie dijo que fuera fácil. Nadie dijo que no fue-
ra a haber tormentas. El evangelio es rico en 

términos que describen tensiones, contradicciones, 
encrucijadas, búsquedas que no siempre tienen una 
respuesta inmediata. Jesús nos seduce, y nos provoca, 
nos instala y nos desinstala, nos llena de calma y nos 
mete de lleno en la tormenta. También el resucitado 
aparece de modo enigmático. No se le reconoce, y 
cuando se le reconoce, se vuelve a ir. Te enciende por 
dentro, y luego no aparece, se le adivina en algunos 
momentos y se le añora en otros. Y quizás esa tensión 
es lo más necesario para mantenernos vivos tras sus 
huellas.

Para meditar esta semana...
Entre tu Sabiduría y mi ignorancia

“Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, 
porque ocultando estas cosas a los entendidos, 

se las revelaste a los ignorantes” 
						      (Mt 11, 25) 		
				  

Así me siento a veces, Señor. Asombrado por la ló-
gica de tu evangelio, pero poco incapaz para apli-

carla. Deseoso de amar sin límites, pero sin saber muy 
bien cómo salir de mi amor pequeño. Sobrecogido 
por la verdad que se adivina en las bienaventuranzas, 
pero al tiempo seducido por esas otras promesas de 
este mundo. Así me vivo, Señor, tratando de enten-
derte desde las entrañas y el corazón, de respirar al 
ritmo de tu latido en las vidas. Queriendo reconocerte 
en el día a día. Y, reconociéndote, amarte y seguirte.
			 
	 Entre la valentía y el temor	

Jesús les dijo: “. Id a avisar a mis hermanos que vayan a 
Galilea, donde me verán” 

						      (Mt 28, 10)

Así vivo el evangelio. En ocasiones me llena de cora-
je, de impulso, de energía. Entonces parece que no 

hay obstáculo grande. Cada proyecto parece asequible. 
Y siento que, contigo, todo lo puedo. Gritar tu nombre, 
luchar por tu Reino, amar al prójimo, gastar la vida… y 
otras veces me asusta todo eso. Me da miedo el silencio, 
la soledad, el fracaso, el rechazo, la pobreza o el dolor. 
Me asusta buscarte y no encontrarte. Me aterra perder-
te. Y así me vivo, Señor, dando pasos, a veces vacilante, 
otras seguro. Queriendo seguir tu camino. Y, encontrán-
dote, sentirme en casa.

Entre tu fuerza y mi debilidad
El señor me respondió: “Te basta mi gracia, mi fuerza se re
aliza en la debilidad”. Por eso, muy a gusto, presumo de mis 
debilidades, porque así se realizará en mí la fuerza de Cristo 
					     (2 Cor 12, 9)

Hay ocasiones en que te siento fuerte en mí. Otras 
en que no me siento capaz de nada.

Días en que Tú eres mi fortaleza, mi baluarte, mi roca, 
mi seguridad, mi resurrección; otras en que eres mi 
grito, mi llanto, mi cruz y mi herida. Y otras en que 
ni te siento. Hay días en que creo que mis brazos 
pueden ser refugio y casa para acoger a quien se 
sienta hambriento de prójimo. Y otras en que esos 
brazos míos ni se levantan para pedir ayuda.

fuente: http://www.pastoralsj.org

	 La Iglesia otorga este mes a María para conocerla 
y amarla más. Mayo es el mes de las flores, de la prima-
vera. Muchas familias esperan este mes para celebrar la 
fiesta por la recepción de algún sacramento de un famil-
iar. También, Mayo es el mes en el que todos recuerdan a 
su mamá (el famoso 10 de Mayo en muchos países latino-
americanos) y las flores son el regalo más frecuente de 
los hijos para agasajar a quien les dio la vida.
	 Por otro lado, todos saben que este mes es el ide-
al para estar al aire libre, rodeado de la belleza natural de 
nuestros campos. Precisamente por esto, porque todo 
lo que nos rodea nos debe recordar a nuestro Creador, 
este mes se lo dedicamos a la más delicada de todas sus 
creaturas: la santísima Virgen María, alma delicada que 
ofreció su vida al cuidado y servicio de Jesucristo, nues-
tro redentor.
	 Celebremos, invitando a nuestras fiestas a María, 
nuestra dulce madre del Cielo.


